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eccsurema.

Sin embargn. en e"e primer cambio de b J efi­

njción del problema hay dn.\ aspece» que proba­

olelllente ",er« en un ctllllenu rin. el primero se re­

fiere a una <;ieru demora en in..:"rp" rar este crite rio

b ien ambiental. y d segundo respecto a qu<' es lo

que desencadena taltoma de co nciencia.

Sobre el prim..r as,,«!o, par«c' eviden ee q ue la

mh esporudnea defi nición dd problema no Ve en

lo ecológico algo alarmame, algo urgente. El pn­

m..r escalón inslilucional "",ra el rlalamienro dd

problema parcc.c no haberlo reconocido romo un

El problema
de Galápagos
es el problema
del Ecuador:
crear una sociedad
que funcione

Par«rrU una fOf~ normil de ¡"ll ar un proh!c.

nu, vemce en peimer lugar l.I. Kgurid.l<.l delas f"' r-

sones, luepl ]<>S d~ c.:ooómic Paf<'<;" lógico.

Sin ..mb.argo. ""'r«c'ria '1.... d IUio .lo e...... ra al
poco linnpo <l... qu.. 1... <;Oü.\ oon ha.olanre di(e",n­

1..... <l... '1 .... no '" Irara en r.....liJ aJ de un xddenle
en un mc'dio de rr"'porle viejo (<;o mo lo oon U5i

10000 loo '<Chieule» en d rlan~pmlr.· público en d

paio) . s.. !rala <k algo mh . Hay una arncnua ec....

lógica que nige una r..accién ur¡;t"l\le.

lo ...:ol"gi<:o irrunl p<: ..muncco ':umu un princi­

pio <'rico que r..planrea la nunela J e <;ó rno dd,.. ...r

en (,..,nu d;¡ un ;¡ <;ri, i,. Nn. n" n ' ufie ie," e preocu­

pa.... P'" b seguriJaJ de la, pcr"lll"', e$ neee",ri"
algo moh, hay q ue plam ear... la ...guridad de un

A nive l del d iscurso

En el (.UQ de w rno se di fundi~ ron 1", nOli,;;", ,," ..1

p~¡s ai'l ió una ci,,"a evofución, en b cual se iniá a

por la d....: ripeión <k un prruncc naviero, se~

al lr:uami"nro Jo: uru u d"l rofc l:l;ológica y.se t ..., ­

mina por abo rdar un p",blrma polí{j,;co. En d"':IO,

1;1$ p rirn..ras infurmad OIlQ no.< ha blan dO' un .."Ca­

Ihrniemo respe cto al cual hay U 'l cieno {crnur por

lo que puc..h Sigllificu en cuanto a amenazas a la

,-ida de pcr'iOna~, pero un. VC~ qu.. las p<'rsona.

abordo están a salvo el problema parece d isminuir

de impo n ancia. Hay un ba,"", vicjo cn peligro, p<t­

ro hay c'l'cunus de qu.. C0I1 una ntlo:va mar..... aIra

ene pueJa supcrn ti problema en d cual se ell·

cuem ra.

Un barco que se hunde,
un arshipiélaqo que se contamina
o un país encallado•

landrade
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escándalo ecológico. Sus marcos operativos no lo

vieron asi. Es decir, la preocupación por el daño

ambiental que tal accidente podía eJ.usar o bien no

era evidente o bien na estaba realmente intericriza­

do como para producir reacciones auromancas.

En relación al segundu aspeCtO, considero que

un faelor fundamental es la reacción que la prensa

internacional tiene frenre a este hecho. La respues­
ta mundial en t érmino de llamadas direceas de au­

toridades de OIroS pai~s, repon eros especiales en­

viados, fue mucho mayor de lo que nadie esperó. Se

hiac evidente que se trataba de mucho más que el

accidente de un pequeno barco. El país tenia que

enfrentar una exposición internacional frente a cri­

terios y valores relacionados a la conservación. La
reacción debía ser arra.

Una vez que el problema está defi nido en nue­
vos rérminos, esro es en relación a una expeclu iv:¡

internacional. el manejo que hay que hacer de él es

diferente. Se lrata sobre todo de una interlocución

hacia afuera. Es necesario most rar que se ha actua­

do bien, y que somos capaces de responder a esos

valores con los cuales nos juzgan desde afuera.

Creemos que ésta es una manifesración impor­

tante de la lógica de la cultura política del país.

Nuestra conc iencia sobre un problema de la socie­

dad, corno la conservación, no surge del examen de

esa realidad sino de la (l<'rcepción que tenemos de

101 mensajes que nos envían desde afuera del pais.

Este implica que creemos que exisre uo lugar en el
exterior donde hay una racionalidad, una legitimi ­

dad sU(l<'rior a la nuestra' . Esto implica dos aspec­

tos impon anres:

a) Que nos desvaloramos como sujeros de una ac­

ción social, como sujetos de juicios, de crirerios,

como porladores de valores.

b) Que desvaloramos la realidad misma de la cual

nos ocupamos. En efecto, Galápagos no eS im­

portante si no es por que la prensa inremacio­

naI lo dice.

Con estas caractertsricas de nuestr:a conciencia so­

bre el problema ambien tal es imposible que real ­
mente enfrentemos y resolvamos los problemas de

~ lrata dc una concieocia ro joniuda.

conservación de Galápagos o de cualquier rincón

del país, pues en realidad no estamos preocupados

por la conse rvación sino de legitimarnos en una Ió­

gica colonizada.

Sin embargo esta dinámica de legit imarnos , re­

conocernos hacia fuera, no es solamente un fenó­

meno idrológico, como lodo demento valorarivo,

tiene una efectividad práctica contundente. En d

caso que nos ocupamos, e! reconocimiento externo

se materializa en algo que en el rema ambiental es

de gran importancia, el flujo de recursos manera­

rios y económicos, las ofertas de ayuda internacio­

o".
Es así como se entiende que una de las criticas

que se han hecho entre bastidores a la gestión de las

auro ridad"", am biéntales se refiere a esre problema

¿Habrán logrado concretar toda la ayuda externa

que se podía asegurar? El parárnerro para medir es­
ro , no es lamo si eran necesarios más recursos, sino

que era una ocasión que por el interés despenado en

el exter ior debla ser utilizada para conseguir dinero'.

Los recursos exrernos funcionan en una doble lógi­

ca: son el fluido monetario concreto que nos permi­

le funcionar y son el menaje de semido que nos per­

mite tener legitimidad. Fl exlerior adquiere para no­

sotros una realidad ontológica privilegiada.

Esta perspectiva de autonegacióll me exige que

en la relación con el orrc yo deba moverme con dos

determinaciones, la primera es cómo satisfago a ese

otro poderoso que desde el exterior controla la po­
sibilidad de darme una realidad onrológica que no

poseo. Lo segundo es que el vínculo con ese Otro es
un bien panicularmenle necesario y buscado. De­

bo conracrarrne y obtener de él este doble fl ujo de

legitimidad y dinero.

Esta especie de alienacióll 1eg1 limatoria es pro­

ducto también de una forma especffica de mover­

nos en las interacciones enn e lIosotros. Las rdacio­

nes que mantenernos entre los ecuatorianos son le­

rrib1ememe mezquinas' en cuamo a reconocimien-

2 En otra< ",asion.. hemo, 'enido oponunidad de tefe­
riroo> a como la lógi'" del mend igo pe,",ca la cultura « ua·
,,, ";. na. N" co COTO el espocio para ""rcndorn", sobre 01 'c­
m,
J E.<ra cri,is se debe adomás de lo, problemas in>firucio­
n.Jes al h«h" de que ",,",os la logitimidad Co mo un dc­
monm quo.., g.n. en rompc..nci• . Aspiro",,,,. re<Xlnoci·
m¡<n,o en romperenc la ro n orlO>.



ro Y legitimació n mutua. Todos estamos en u na

guerr.l. pe rmanente de legitimidad. Nuest ra crisis

institucional hace que no tengamos fe en la legiti­

midad insrh ucicnaliaada internamente. Para des­
bloquear este elemento recurrimos a las dosis de le­

gitimidad que pueden provenir d el exterio r. Tener

cerca nía con el pen...mien to. la formación acadé-

mica, los valores y el

Esto en el co ntex to del país tiene u na importan­

cia grande. pues dado que existe un masivo sent i­

miente de vejación. de estafa de la cual se siente

víct ima Iy con abunda ntes justificacio nes) la mayor

pan e de la población. Hay una masiva demanda in ­

satisfecha de justicia y repar;lción. Si logramos ..­

nalizar esee sentimiento hacia nuestros enemigos

pol íticos probablemente los destruiremos capitali­

zando nosol roS la legitimidad de quien hace justi ...

cia. lo más importante de esta din~rnica es '1m, 10­
gr;l ....fectivamente poner la lucha política en el re­

rreno de las luchas individuales, con lo cual no dis­
cutimos d funcionamiento social sino sólo exorci ­

zamos en amos de fe permanentes 13-< culpabilida­

des, que gener;llmeme no establecen sanciones y no

modifican nada de la vida social". A pesar d<.' ello ,

tiene ol ra dim<.'nsión importante j ' eSla es la relati­

va a qu<.' activa la lucha P'" el poder. -J,xJo elemen­

to qu<.' llega ler nolicia exige en Ecuador la creació n

d<.' comisio nes especiales de búsqu.,.;la de responsa"

bies. El curso de lo que suced e en esas invesl igacio­

nes está más determinado po r la relaciones de ('O.

der q ue por el an~lisis de la realidad.

En este contexto la din~mica hacia fu<.'ra apa re­

ce co mo vital. En ella el p«lee..., por el cual se d a­

bora, codifce y envía cl m<.'nsaje esta determinado

por una historia y cierlas caraCleristicas co ncretas

de la manera en la cual Se ha d<.'sarro llado d dis­

cu rso ambiental en los paises 'Iu<.' reprc.<.'man la
perspectiva ir nernacional". C reemos que hay dos

caraClerlst icas de este proceso qu<.' merecen ser des­

tacadas. Por una pa rte tenemos el hecho de qu e

existe ya una retórica: los elemento. con fuerte ca­

pacidad evocadora en la co nciencia internacional.

Alguno, de lo. e1emenlos mis importan le en la!'"
perspc<l ivas so n Jos del dramatis mo y sobre 1<xJo

la <-vocació n de otras experiencias que han conrno­

vide ya a la conciencia ambiental mundial. l""
grandes derrames emble marizados por el Exon

En el plano
de la política

reconocrrnsento exter­

no o in ternacio nal

funciona co mo una

arguruenro poderoso

en 1a5 disp uta5 mler­

nas'.

Pero hay una contra­

partida d~ la legitimi­

dad , y esta es la desea­
Iificación. Si el exte­

rior puede darnos legi­

timidad, puede tam­

bién deslegirimamos,

marginarno~ ética­

~ _!'.sto nOS lleva a un comportamiento muy t f­

pico nuestro: necesitamos buscar culpables.

Los culpables en "-'le tipo de asuntos son muy

irnpcrtarnes, además de servir de chivos expiatorio>

nos pcnniten plantear el problema en t érminos de

culpables individuales. Nos libran de la necesidad de

w r el funcionamiento general defectuoso y muchas

veces perverso de nucslr.l. sociedad . Además. la dis¡ ri­

blldón de las culpas es parte central de la lucha pI.)...

I(¡ ica en la cual 1a5 acusaciones acompañan a la an­

gustiada lucha por legitimidad . Encontrar un culpa­

bl<.' nos libera a todos los demás de responsabilidad.

Los culpables son muy
importantes, además de

servir de chivos expiatorios,
nos permiten plantear el

problema en términos de
culpables individuales. Nos

libran de la necesidad de ver
el funcionamiento general

defectuoso y muchas veces
perverso de nuestra

sociedad. Encontrar un
culpable nos libera a todos

los demás d responsabilidad

4 Creemos quo OJÚ"" . JemÓ> un, din;i mia Je comf"'l"n­
ci. por loo COnlaet'" <:t",no>. En o! ,,,m• • mbion,aJ al igu.l
qu" "n 0''''' o! rol que un. u'lp ni"""ión puedo lene' en el
E.:uadu, dcpo:ndc en gran mcJ;,ja Jo .... oontaClO> in'ern.­
d o n.l... En algo"'" <;a>OI5 ..,. compo' <l'>cia puedo no..,. kaJ ,
S v.:.Jc nu"..ro pun,o d" vis,. e>l. deslcgi,imxión de.­
de d e"enor "" tanlo mis l<mble e inlOlerabl" C" ' OlO ro­
rrr'poode • la .u,odesalificxión que lenemO...umida y
occe.úmo. disin,ul.,.

6 Lo imp<>r<ame e in,;,; l de l. lucha an'irorruf'<ión en l.
hi>lori. del EcuaJ nr. rm.Je ve,oc en Mum,,"''''. pfOC<'><»
h",ó,ico<. por ,,¡e"'plo, la do! vi. irado. La G=a en la col,.­
ni. o lo< m:u,.... P'" l. cclebración dd cc01en.ri" de l. in ­
dcF'<"ndend a (Prie,o Mercedes y Bu".man'e f eroando. co ­
municación person. l).

7 Es,. pe"l"""iv. inlCrox ionaJ .. una fi"ión, En 'e..li_
d.d .., 'ral' de l. pefSpc«iva dominan'e en un pcqueñoJ
grupo de paí... domin.n,.. " imponaJ"".
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Del d iscurso
a la dinámica real

Sin embargo, roda -esta di námica es una que sola­

mente se centra en el lema de las imágenes; hay en

malidad un proceso, que no sólo eS .1.. imág..nes.

que es un a mciedad real funcionando .

Si nuestrO imerl's se: libera de las imágenes pe­

riod ísticas " ,bre d posible desast re ambie ntal, lene­

mos que Ver una réalidad que es dislinta. Tenernos
un accid ente que <"S la ma~i festación desafortunad a

del funcionamie nto de un sistema social que revela

problemas múltiples yen muchos aspectos. COIl1<l

en todo problema podemos ver causas inmediatas"

y otras mi s esrrucrurales. Desde esre puntn de vis­

ta el enca.llarniemo .Id jessica, no es el problema

mis imp<lrtame, Lo relevante es que esle incidente

8 Ero re 1.. causas inmcdiar... . "áo la inoeguridad . n el
b.rco, f.l.h• .k raJifkaci60 d.l. " ¡pul.ci60, incump1;mi.n.
to.k itiner.rio, ete.

Valdez ; urgen como trasfondo lrnpon anre.,En tal nos muestra una sociedad. la sociedad « u,uoriana,

perspectiva, el discurso debe utiliur también imá- nciona de manera pervt:rsa.

genes de aves muriendo con las plumas emba Uf- n efecto, los an:p¡sis de InI hechos que hoy dis-
nadas de peu6leo. Ya n iste un capital s im b(.Ji ,~ ne lOS m un conjunto de irregularidades

acumulado en lor o:. a..,las aves marinasé'jue ~\e~ en "" o~1'1Ici6n P'~ hacen sos~har no d~ •
ten por <¡la causa . . _ neghgenCla eu . smo en un SIstema perveriJJ,;

En ",&!"ndo Jugar, la es trucI Ilr.l dd discu rso am-M~ gu&ida ~. El rran;pone de ,;;:ombusribles

bientalina se ha constr uido sobre las bases de una_,,-,,"uw n zaa la no--<:or¡qpondend a em rl lo qee

he""ncia dicotómica y maniq ud sta entre b~enos l' , supucsr:unm te se ransport::a lo ~ue se derrama, 1
malo., que provicne de las luchas ideológicas ~tre in}~ción de una su puest:l. ~, hacin ~sp'-ocJar
democdt ic", y amorirario., cntre cor ruptos e idea_ ~ ueho más que ... J a in fo~a!:dad en una opera-

liSIas, F..${¡l estruCl ura <Íe¡ discurso lleva a que el pr~ ' - d ó naviera , ',::.

ble rna ambiental se plan tee como u na l ueh.U:nt~ E1 accidente parecen: y r poniendo en 1:'-
lo. destrua",es d~[ ambiente y los defen.",es ,ael dencia toda una forma de iunc. a:, en la cua¡lo

mi.mo, Esta <;a t:l.crerísri<;a de los mensaj9"rw:rna' normal es la violadó n de Li ~nrma, ,Q ué significa

cionalet~u.Ya la lógica de bú~~a"'lt!¿pa esto? Q ue r.,..emrn¡ un ~ionamii'r 'al que

que ya ~_~'>OS'1llnnt:¡a¡¡. _ crea una distancia morme d"'.~dé-;e acepta

En el ca..rdcrEcuad,""esd dinám ica lleva a va- formalmente como legitimo y ~ble:Y la diná>

rias iniciativas, "as so luciones quea arecen como mica real de la sociedad. El problom... máSq~e mi-

posibles son-cambiar un minisrro.:J.'roh il:irr el uso tiv,r,los im actos ambien t:lle; de un derraro ,

de comi:',;¡¡;-Ies (l5Sados tl.rdrlpfélago, más de~io eonnruir una sociedad en [a cual lo Tin-

normas ambiénta les;'l.'Xigir mis tecnología. Se t rata ciRios, élo: l~~imación C')[presadoi fean realmente

de ~puestas ripi<bS a la di mensión mis e isódica los 'tU<: or ganmn "ida SOCO- .
dd problema, Este problemii'blT var ias entradas, una pri-

m ra .se rfa la rdativa a i qul' el fun~onamio:nt(t

",ú l.l .... tan diSlame de las normas legkimadoras

dedaradas: ; d ....gundo <"S sol> ¿oomo~nstru-

I yen esas normas, ese: dise~ltso de legitimidad? tsUI

implica también rcferi rnos a cuál e; la verdadera

fu nción que ese discu rso cumple. Nuestra hipótesis

es que la manera como construimos esto no es en

torno a una tesponsab ilidad sobre la sociedad. lho
I en IOTn O a la negocia.ción con una fu~ externa

que le damos el peder de ser la ~~ra de [a le­

girimidad. Si el murido iCTl a que Ecuador mane­

ja .bien las Galá pag,os, estarnos tranquilos. La p re­

gu"nta. relat iva a S~SOtrOS creemos que lo estarnos

manejando bien parece ser totalmente = undaria,

hasla. irrelevan te .

En rom o a esto se presenta u na. perspectiva adi­

cional. ¿No son [as opin iones inte rnacio nales una

garamía más sólida q ue el azaroso proceso nacional

de creació n de legitimidades: ¿No es el referente in·

rernacional objelivamente d mejor padmetro para

medir si estamos haciendo las cosas b ien en t érmi­

nos de con~rvac i ó [), o de otros valores éticos como

pueden ser la vigencia de [os derechos humanos o

el fu ncionamiento democrático de la sociedad?

LCONoslli
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9 PoJemm ,ene...guridad 'lue d derrame no supor<> ¡os
3000 "",rila. 1'''0'' una cif"" muy miu.id. frtn,., a otto>

derran' d de h»ta 90.000 barrites.

En definitiV<l, ~i el sistema de co nservación de

Galápagos colapsa no seli por el accidente de un

barco , será por la impos ibilidad de estructurar u na

política de conservación que más allá de las deman­

das del esp«tá(u[o en 10$ mo:diO$ (nacionales" in­
te rn acionales) de comunicación pueda crear y pro­

poner objelivos y esu au:gias re:l.les de conserva­
ción '· .

Tal v« este es el momento de propo nernos o tra

pregun ta: ¡cómo enfrentamos en Ecuador el tema

ambiental cuando no se trata de una región vigila­

da c:str«hamente por la opinión pública interna­

cional! La resp uesta podría co nsidera r el hecho de

que el tema amhicnul es reconocido «Imo impor­

tante en las encuestas públicas, o que el tema de la
calidad del aire tiene importancia en las elecciones

m u nicipales. o que el "tinas,"" de galip.agos con­

movió a la opinión públ ica. Todo eSO par«cría de­

cirnos que n uestra concicncia ambiental cs sól ida .

Sin em bargo hay argumentos que hablan en u n

sentido contrario. En efccto , nuestro país se lanza a

una serie de gestiones de desarrollo, en las cuales a

pesa r de los enormes esfuerzos que se viene n reali­

zando para organiur una gestión de desarrollo (es­

ro eS crecimiento eco nó mico) co mpatible Con d

res('«lo am biental, observamos una consrante

agresión a la insrilucionalidad am biental. tratando

de disminuir su poder, menoscaba r sus funciones.

Si queremos mc<:\ir el com promiso ambiental en

té rminos concretos podríamos proponer, co mo un

elemen to de an~lisis, evaluar cuál es el compromiso

económico del estado ecuatoriano con las políticas

de co nservación. Lamenrablemenre no hemos po­

dido acceder a in formación p rcsupucsraria detall a­

da. De rodas maneras, es claro que el aporre nac io­

nal a las Ureas de conservación y mancju SUSlenta­

ble de los recursos es bajo. estimamos q ue del orden

dd 10 % . De este porcemaje. un compone nte ma­

yoritario proviene de recaudaciones generadas por

cobros de rarifas y servicios, el aporte neto de la C:I.­

ja fiscal es una fracción minoritaria de ese 10 %.

10 C' ''''mo< que lo mumo e5 valido para .""Iqui.. OltO
a mpo. Po, ejemplo. pen.., que laopinión pública in,em. _
.iono.! ticn. un " a,amjc:n'O sólido $Obre el lema d. los d. ­
rechos humanos, o que el su'..... polrtico de lo. b,ados
Unido< , más al!:! de se, un régimen d. d.recho, es ,ambién
.1id. al d. la dcmoo;racio_



13 Hay estimacione> "gUn 1.. cuales el numero de pe....a­
do= regi,tndo< en Galápago. desde la aprobación dela ley
>< ha duplicado.

Si el sistema de
conservación de
Galápagos colapsa no será
por el accidente de un barco,
será por la imposibi lidad de
estructurar una política de
conservación que más allá
de las demandas del
espectáculo en los medios
de comunicación pueda
crear y proponer objetivos
y estrategias eales de
conservacon

ley de virri na, rero

esta ley nO ha permi­

tido que se superen

los más graves pro­

blemas en la gestión

y cuidados del archi­

piélago. El objetivo

de controlar la inmigración ha sido un absoluto fra­

cam ". EI lCma de la cuarentena sigue en veremos.

C reo que este es el momento de plantearse la eva­

luacién crítica de lo que esa ley realmen te constru ­

yó. Sospecho que esa ley no es más que una hibei­
dacíén de la lógica ren rfs rica de la sociedad ecuato­

riana sumada a un retó rica inremacional de conser­

vación. Lo que se ha producido en la práctica es un

poderoso estimulo al uSO de recursos en Calápagos ,

a la inmigrad6n hada las islas y hacia la lucha por

el cont rol político de los recursos que esas rentas

proveen. Es un a ley de creación de remas profun­

damente marcada por la dinámica general del

gen no que quedemos bien en el exteriot sino q ue

resolvamos los problemas de nuesrra SOt:iedad. Ar;.

tuar orientados exclusivamente por el cuidado de

nuestra imagen internacional, en este como en

otros casos, no es solamente insuficiente sino que

hasta puede ser co nt rap roducente, pues nos hace

p"rdcr la indisp"nsable p"rspecriva que debemos

desarrollar desde el
lugar de los proble.

m~.

Un aspecto que

Se vincula con esec es

el rol que en todo es­

te problema juega la

ley especial mbre

Galápagos. Se trata

de una ley desarrolla­

da en gran medida

en la perspectiva de

mostrar d compro­

miso del Ecuador an­

te el mundo. Es una

¡Qué nos di ce esto: Simplemente es una nueva

demostración de que los valores de legitimidad, por

ejemplo la prwcupación ambienta! decbrada, no

tiene ninguna relación con lo que es la vida social

real . Nuevarnenre surge la pregunta de cómo pode.

mos vivir en una sociedad en la cual es tan grande

la distancia entre el discurso y la realidad.

Q uisiéra mos proponer como una hipótesis que

la dificu ltad mayor para que la sociedad e<:uatoria­

na pueda resolver 105 problemll de adecuado ma­

nejo de los recursos naturales (ent re los cuales se in­

duye la conservación de GaUpagos) es su funciona­

miento sobre una lógica renrisra. En efe<:to, en la

lógica de las rentas , se trata de obtener ganancias

extraord inarias a partir o bien de una re<:urso natu­

ral o de un privilegio de monopolio y restricci6n a

terceros en el acceso a cie rras oportunidades ecc no­

micas. Una forma de generar Una ventaja rentística

es cuando personas pueden tener el privilegio de no

rumpl it cierras normas o regulaciones, estar por m ­

brela ley es una ventaja econó mica".

Nuestra sociedad fun ciona mbre esra base. Si

queremos hacer una gestión que p"rmita d manejo

sustenuble de los re<:ursos, la conservación de Ca­
lépegos y la co nst rucción de una convivencia social

aceptable, tenemos que modificar escas bases.

El problema de las irregularidades en el proceso

de abasrecirnien to de co mbustibles a Gal:lpagos, ra­

dica en que eso es lo normal en la realización de los

negocios en el Ecuador. Pretender que lo que debe­

mes hacer para enfrentar esre problema es sim ple_

mente poner no rmas más agudas para Cal:lpagos,

es una falsa solución. Lo único que ero hace es ha ­

cernos menos vulnerables a la crítica externa", por­

que GaUpagos tiene un alto perfil internacional.

Pero la solución de nuestros problemas, 105 de C a­

lépagos, los de la conservación en todo el pars, exi-

11 Prob.blementeel C2SO de renUde lo< "'nquero. que tu_
. " ro o d priv;lcgjo de <su, ro' sobre 1.. regulaeiones ... d
<i.mplo masd= r m" ",,"u,tural Jt <ste feoómeno.
12 l cngo la imp""ión de que <sre fenónl<no >< ra"'''''
eno' memente al Jtl" ...urgido en torno . Ia aceptación Jt
<Íonac ioo.. .Id "'pr..iJe",e Mahuad de rarre de banquero>
que fueron enjuiciado<. El .1""" de ju" icia .. dirigió a e>le
<a>O que fue puestOen evidencia. No hubo cui ninguna ...i­
ger><i. rara =i.., el , i"enu que lud a J'O'ible y que coo ><.
gurid. d permitió .... mi.mo 'ipo deJonacion.. en ,ocias 1..
undid..ur...
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14 H.biendo sido funcion"io de un. in"i'u<Íón no gu·
l>c:rn.men,.1 que 'poyo d d=rrollo Je = ley. c= que '"
impon.me ap.......r mi convicc ión Jeque .. necesario ,",vi_
"'" cu:lJos h.n .OJo lo. efoclo> re."" que ..1ley h. <cni.lo.

Este pregunta merece varias respuestas. La pri­

mera es que a ~sar de los graves problemas del

país, en mareria de las islas Galápagos . Ecuador si
tiene motivos para mostrarse orgulloso. En efecro ,

las islas Galápagos son un archipiélago oceánico

ejemplar en cuanto a los esfuerzos de conservación.

Tanto es esto as! que en Galápagos siguen viviendo

más de 96 % de las especies origina les (Hawai, pa·

ra poner un ejemplo de erro arch ipiélago que ruvc

gran valor biológico, no conserva. ni el .:iO % de sus

especies o riginales y eso que esas idas fueren admi­

n istradas por ingleses y noneameri",nos).

No nos engañemos tampoco pretendiendo que

lodo el esfuerzo de conservació n en Ga lápagos es

prodUCIO exclusivo de la gc.,;tión de los ...:ua tori. ­

nos, No , en realidad el éxito que hemos ten ido se

debe en gran med ida a la colaboración internacio­

nal, pero no Pvr ello vamos a nega r el merilo que

nos a be en este éxito.

Galápagos ha superado ya las amenazas más im­

porranres del pasado, el peligro para la conserva·

ción ptoviene de la din ámica futura. Los contl icros

no se han resuelto y más b ien se acumulan, en una

crisis social que es solame nte el refle jo de la crisis

social general del pa!s. C reemos que para pod er en·

frentarla es útil t ratar de responde r a la pregunta

que varias veces hemos señalado: ¿por qué en el te­

ma de la co nservación, com() en cualq uier o rro, es

tan gran de la distancia en tre e! discurso legitimador

y la real id ad de nueSl ra vida social!

Quisiéram<», para rerm inar, enS;lyar una líne.

para b uscar esa respuesta, y esta es que la dista ncia

entre nuestros marcos éticos y nuestra realidad so­

cial es tan grande, simple y llanamel1le, porque

nunca nos hemos preocupado de co nstruir un mar­

co ético para nues tra vid a social. Si bien reconoce­

mas la necesidad de un marco rerórico, que se ali·

mema de declaraciones valcrarivas de moda " que

tienen apoyo en ol roS Centros de pod,'r, sabemos

perfecramente que se Irara "olamenre d e rerórica .

Una adorno declarativo.

La érica social que nosotros tenernos se encuen­

rra reducida a una l!rica fam ilísrica de có mo pode­
rnos nosotros tener reconoc imiento y prestigio. La

ética social no nos imeresa, hemos renunciado a

crear una sociedad, y po r elle aceptamos simple­

men te que los valore. son palabras, que pueden

usarse para obrener r...:unos () para "hlener legi¡j.

rrc marco insritucio-

paÍS" , en la cual están también presentes dinámicas

de muy compleja interferencia de competencias, y

una fuerte subord inación de la gestión pública a la

din ámica política.

En la crisis del Jessica el gobierno del Ecuador

tuvo una preocupació n dar¡! por moSlnll' que el

pais estaba manejando bien el archipiélago, que no

se podía aceptar cualquier pretensión de extraer de

la adminimación ecuatoriana el control d e las islas.

Frente al exterior, la preocupación es demostrar

que el manejo de esta parte de nues tro patrimonio

ha sido adecuado (y veremos si lo ha sido hasta

aho ra). Peto desde

nuestro punlO de vis­

ta la preguma deberia

ser otra, y ena debe

ser relativa a si nues­

tto manejo de todo

nuesrro territo rio y

nuestra socied ad eS

adecuado.

C reo que en este

caso la tespuesu eS

no. esu mos maneJan ­

do las cosas muy mal .

No sólo por e! insen­

satO mal uSO de los

recursos naturale., si­
no sobre todo por la

destrucción de nues-

La dificultad mayor para
que la sociedad

ecuatoriana pueda resolver
los problemas de adecuado

manejo de los recursos
naturales es su

funcionamiento sobre una
lógica rentista. La solución

de nuestros problemas exige
no que quedemos bien
en el exterior sino que

resolvamos los problemas de
nu tra sociedad

nal, por la degrada­

ción de las condicio­

nes de vida de muchos grupos sociales, por la des­

capital ización y fuga masiva de capi tal. No impor­

ta tanto nues tra imagen afuera como el que asuma­

mos la responsabilidad dd sinnúmero de cosas q ue

hacemos mal COntra nosol ros mismos.

Pcdeta entonces decirse, ¡si Ecuador no puede

manejarse: a ~i mismo de manera adecuada, cómo

puede estar a a rgo de un pat rimonio tan valioso

para la humanidad como las Islas Galápagos?
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rnidad. Construir una socj~dad no nos int~resa, hc- exterior, de lo. ceneros de poder del mondo.

rnoS renu nciado a ello. Que nOS manejen desde Esto implica que en nuestra relación con las

afuel1l, ojaJ:l lo hagan m"ior que nosot ros. fuerzas que nos dan recursos y legitimidad desde el
En todo caso '" necesario ""ñala r que si bien los nu:rioT, no podemos simplemente dd%'ll en ellos

ecuatorianos somos los prindpalcs rcsp')nsabJel; de Jos ( ,ircríos ~I ioos, pues nO sólo que no son mejora

la crisis de nuestra sociedad, son plenamente eo- que nosot rm, sino que están alejados de nosotros,

.ropon!a!cs de ella quienes con enorme pr", ión tienen ulla visión con las defOrmaciones propias de

han interfe rido e im"rfic ren cotidianamente en esa distancia. Surgeentonces la necesidad de asumir

nuenro! asuntos, qui"ncs tienen el poder para crear nosotros nuesrro propiú rol en la construcción de

un escenario internacional de caos, de p<> breza, ce- una ética ambiental, q ue en ~alidad lIú es p<>s ible

010 el que vivimos. No tienen mayor calidad múral sin una "tica so<;ial. la manera co mú hemos vivido

para enroserarnos erro res de los que cIJo, han sido la cri,i, de Ga[:ipagos muestra la gran debilidad que

cómplices o que abienamenre los han provocado. tenemos para esta tareas. Pero en realidad, C& la de-

El problema de Gal:il'agos es el problema ~d'~'tI'"",ilidad....9,ue tene mos en la construcción de valores

Ecuador: crear una sociedad que fund one. A pesar socialc&":"T: vez el enca.llamienro del J",ica no es si-

de que hasta el momento [a¡ cosas han ido bien en no una adecUada met:ifora de lo que es nudlra dis-

las i.las, estas Curren on ri.'>go gra'·e que se refiere a cusi én sobre los remas soaales y ambientales. No, no

la agudiución de los mecanismos -rentfsricos de nos bemos hllJldido'r lampoco estarnos nave-

funciOllaln ientú de la c<:o nomía. Esto, por arra par- gando, como un barco que no Ama, q ue no navega,

le, tampoco es problema exdusjvo del Ecuador, si. nuestrodí.scurw, nuest ras palabras y nuestros valores

no que corresponde a la cada Jia mas aguda cri, i, no sostienen una sociedad, no la conducen a ningún

regional , que ha sido causada p r las din:imir,:s in- lado sino que permanecemos inertes, esperando que

tero.... como por las din:imica.s que p rovienen del ojal:i La proxirna ola nO nos parta el casco.
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